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Te damos gracias, Señor Dios, Padre bueno
y rico en misericordia, porque has concedido a
tu sierva María del Rocío el don del gozo en el
seguimiento de tu Hijo Jesucristo. Bendícenos
para que, acogiendo tus dones con sencillez y
alegría, seamos testigos de tu amor en el mun-
do. Escúchanos y, por su intercesión, concéde-
nos la gracia que hoy te pedimos.

Gloria al Padre... 

GRACIA CONCEDIDA POR 
INTERCESIÓN DE SOR ROCÍO 

Quiero dar testimonio de lo cercana que
he sentido a Sor Rocío en mi vida. La he co-
nocido por medio de Sor Nati, una Herma-
na del Amor de Dios. 

En un primer momento la descripción
que me daba de Sor Rocío me dejaba un
poco perpleja, porque no llegaba a com-
prenderla y hasta me hacía sonreír que una
joven pudiera ser tan cándida, tan «exage-
radamente» sencilla que las cosas del mun-
do no la atraían. Pero cuanto más la cono-
cía, más veía en ella el gran amor a Dios,
algo de excepcional. Pensaba que una cria-
tura así tenía que ser escuchada por Dios.

Comencé a pedir a Sor Rocío que inter-
cediera por mí. Tenía una angustia tal que
me estaba destruyendo. Desde hacía cuatro
meses, mi hijo, víctima de una insana rela-
ción amorosa, estaba perdiendo las relacio-
nes familiares más profundas y los valores
en los que antes creía. He rezado mucho a
Sor Rocío para que les iluminara y conce-
diera fuerza y serenidad tanto a mi hijo
como a la joven. El Señor me ha escuchado.

Agradezco al Señor la gracia que me ha
concedido a través de Sor Rocío. 

Germana Cuzuppé
Roma

EL

AM
O

R
D

E
D

IOS HA CE SABIO
S

Y
SA

N
TOS

sor rocío - mio 28  2009  26/3/09  17:31  Página 1



ñe que la repita. Cuando vamos por una calle,
por un paseo, en un tranvía... Es consolador
pensar que si todos los demás no se acuerdan
de Él, nosotras lo recordamos, nosotras quere-
mos amarlo por todos ellos. ¡Son tan pocos los
que comprenden el amor infinito de Jesús!
Son tan pocos los que encuentran la felicidad
que anhelan porque la buscan lejos de Él. (…)

¿No es nuestro único deseo, nuestra mayor
ilusión ser suyas, completamente suyas, sola-
mente suyas y siempre suyas y amarlo con
todo el amor de que es capaz nuestro corazón?
Amarlo y hacerlo amar… Porque, como tú me
dices, es imposible amar sola a Jesús; cuando
se le conoce y ama de veras, se desea que
todos lo conozcan, que todos lo amen. ¡Qué
pena ver que los demás no comprenden que
van por un camino falso, que están en un
error!

Ahora soy yo la que comprendo tus deseos
de que Eny, Curri, María Amelia lo conozcan
tal cual Él es y lo amen de veras. Unámonos en
nuestras oraciones con ese fin. 

¡Lo que hablaremos cuando nos veamos!
En realidad nunca hablaremos demasiado de
Él, de su amor y de cómo debemos correspon-
der...

Te abraza muy fuerte y te recuerda muchí-
simo ante Él, 

María Josefa

«FASCINADA POR 
JESUCRISTO»

«Yo mismo he sido alcanzado
por Cristo Jesús»

(Fil 3,12-13)

Carta a Mary Pepa

–JHS–

¡Viva Jesús en nuestros corazones!

Pamplona, 29-III-1944

Mi queridísima Mary Pepa en Él: 
Me figuro que ya habrás leído las cuartillas

que te escribí el 18. Habrás visto que en reali-
dad yo no tardé en escribirte, sino que has sido
tú la que no has podido leer mis papeles hasta
ahora. Siento de veras que nos pasen estas
cosas con estas cartas que tantísimos deseos
tenemos las dos de leer. Hemos de aceptarlo
gustosas –repitámoslo– porque viene de Él.

¿Crees que hay algo más grande que el
amor? Jesús no nos pide más que eso: amor.
Sabe de nuestra flaqueza, de nuestra miseria y
para hacer maravillas en nosotras no nos pide
más que una cosa: una confianza ilimitada en
Él (se confía siempre en quien se ama), sólo nos
exige que seamos en sus manos cera blanda,
lienzo en blanco, para que Él pueda moldearnos
a su gusto, grabar en nosotros cuanto quiera.
¡Qué cosa más estupenda seríamos si nos dejá-
semos manejar así por Él! Resultaríamos una
imagen perfecta suya. Sería Él quien viviese en
nosotras y nuestra pobre personita desaparece-
ría por completo. Que llegue a ser una realidad
el dicho del Apóstol: «Vivo yo, mas ya no yo,
es Cristo que vive en mí». Si fuésemos real-
mente eso: sagrarios, hostias vivientes... Y
debemos serlo, y podemos serlo y además que-

remos serlo, ¿verdad, Mary Pepa?  Digámosle a Jesús
cada mañanita después de recibirlo el «quédate,
Señor»... Jesús no permanecerá en nosotras nada más
que un ratito sacramentalmente, pero por la gracia
puede permanecer continuamente en nosotras. Si nues-
tra alma fuese un cielo para Él en el que se encontrase
tan a gusto que no se quisiese marchar... ¿Verdad que lo
queremos así? ¿Que haremos lo posible por conseguir-
lo? ¿Qué va a ser de nosotras sin Él? ¿Cómo viviremos
sin Él? Comprendo cómo ahora te parece tan raro que
antes hayas vivido, si no sin Él, al menos sin esa inti-
midad con Él. ¿Verdad que es deliciosa? Es tan mara-
villoso descansar en su Corazón con la seguridad de
que te conoce, te ama, te comprende, te desea, te
busca... Con la certeza de que Él puede llenar todas
nuestras aspiraciones, todos nuestros ideales, todo
nuestro deseo de paz, de felicidad, de amor... Es una
dicha tan grande pensar que el ansia de amar y ser ama-
das que llevamos siempre en nosotras puede satisfacer-
se entregándonos a Él... ¿No te parece que aún no nos
damos perfecta cuenta de la felicidad tan grande que
nos ha caído en suerte? (…)

En cuanto a que nuestra Obra, la Alianza en Jesús
por María, sea una Asociación completamente seglar...
¡Que consagramos al Señor nuestra virginidad en
medio del mundo...! ¿Qué opinas? Tenemos más peli-
gros, más obstáculos que las religiosas...; ¿pero no te
parece que es una maravilla pensar en Él, trabajar por
Él, amarlo a Él precisamente en medio de un mundo
que apenas se acuerda de Él, que apenas lo ama...? ¿No
es ideal ser para Él un lirio en medio de espinas, un
oasis en el desierto, un cielo en la tierra? ¡Ser el con-
suelo de Él! ¡Qué honor, qué predilección, qué magní-
fico! Es una idea que me encanta y por eso no te extra-
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